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Un colchón de estopa poblado de lana, una sábana de lienzo, una manta blanca y 

una colcha manchega vieja. Así era la cama que el 5 de junio de 1746 recibió el 

aprendiz de sastre Felipe Santiago de Mata por parte de su curador don Pablo Antonio 

Sotelo, para más señas secretario del rey y la Inquisición. En ella dormiría durante 5 

años en el obrador de su maestro, el francés Diego Matulín. Felipe entraba allí como 

interno, al igual que otros miles de niños y muchachos que sabían que el aprendizaje en 

el taller garantizaba adquirir conocimiento y experiencia en el complicado mundo 

laboral del Madrid de la Edad Moderna1. 

Salvo en lo del colchón, el caso de Felipe era extrapolable a nivel continental. 

Aprender a pie de taller2 fue el sino de miles de aprendices europeos en la Edad 

Moderna y buena parte del período posterior. El aprendizaje artesano tuvo un 

reconocido prestigio a nivel continental, pese a lo cual recibió, sobre todo desde 1750, 

un aluvión de críticas que han continuado hasta hoy. Estas críticas se dirigían al 

aprendizaje en tanto pieza clave del funcionamiento del sistema gremial al ser una de 

las canteras de donde salía la mano de obra artesana en ese período3. El debate sobre el 

sistema de aprendizaje se inserta en el más amplio abierto en la historiografía del mundo 

del trabajo sobre la transmisión y significado de la destreza artesana que, a su vez, ha 

                                                            
� Este trabajo se inserta en los proyectos de investigación HAR2011-27898-C02-02 (Permanencias y cambios en la 
sociedad del Antiguo Régimen, ss. XVI-XIX. Una perspectiva desde Madrid) y –proyecto coordinado– HAR2011-
27898-C02-00 (Cambios y resistencias sociales en la edad moderna: un análisis comparativo entre el centro y la 
periferia mediterránea de la monarquía hispánica), del Plan Nacional I+D+i (MICINN), 2011-2014. 

1 Archivo Histórico de Protocolos Notariales de Madrid (en adelante AHPM), Protocolo 17.715, f. 360.  
2 La frase ha dado lugar a una de las mejores y más sugerentes investigaciones sobre la temática: B. de 
Munck, S. L. Kaplan y H. Soly, Learning on the shop floor. Historical Essays on Apprenticeship, Nueva 
York, Berghahn, 2007.  
3 La cursiva del texto tiene una explicación. Había otras formas de reproducción gremial como la 
manifestada a través de la endogamia, la inmigración de artesanos cualificados o la aportación de la mano 
de obra surgida de instituciones asistenciales. El grueso de estos menestrales no pasaba por el aprendizaje 
formal en Madrid, entendiendo por tal el que obligaba a suscribir un contrato ya fuese oral o escrito.  
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recibido un nuevo impulso en los últimos quince años con la revisión del papel 

económico e institucional desempeñado por los gremios en la historia. Al socaire del 

lugar ocupado por la técnica en la Europa preindustrial, Larry Epstein fue el primero en 

indagar en las causas del éxito del aprendizaje en una economía asediada por nuevas 

formas productivas y los avances científicos, y comenzó a replantearse el significado de 

conceptos tan importantes como “capital” (social y humano), así como la posibilidad de 

estudiar la transmisión formal o informal del conocimiento artesano4. En esta línea, la 

literatura del “retorno gremial” ha rescatado a las corporaciones de oficio del letargo al 

que les había sumido una historiografía muy orientada a una concepción lineal del 

progreso5. Al mismo tiempo, esta “mirada más amable” respecto a los gremios ha 

suscitado nuevas preguntas que para ser respondidas requieren investigaciones de base 

apoyadas en fuentes documentales que trasciendan la normativa y persigan explicar la 

supervivencia de más de cinco siglos de las corporaciones de oficio6. En este contexto 

de revisión historiográfica sobre los gremios parece lógico que se replantee también el 

papel del aprendizaje en la pervivencia del sistema gremial y en la paulatina ventaja que 

tomó la economía europea sobre la del resto del mundo7. 

                                                            
4 S. Epstein, “Craft guilds, Apprenticeship, and Technological Change in Preindustrial Europe”, Journal 
of Economic History, 58 (1998), pp. 684–713; “Craft Guilds in the Pre-Modern Economy: A Discussion”, 
Economic History Review, 61, 1 (2008), pp. 155-174; “Labour Mobility, Journeyman Organisations and 
Markets in Skilled Labour in Europe, 14th-18th Centuries”, en M. Arnoux y P. Monnet (eds.), Le 
Technicien dans La Cite en Europe Occidentale, 1250-1650, Roma, Ecole Française de Roma, 2004, pp. 
251-269. Una vision crítica con este “retorno gremial” en S. Ogilvie, “Guilds, Efficiency and Social 
capital: Evidence from Germany Protoindustry“, Economic History Review, 57 (2004), pp. 286-333 y 
“Rehabilitating the guilds: a reply”, Economic History Review, 61, 1 (2008), pp. 175–182. 
5 M. Prak, C. Lis, J. Lucassen y H. Soly (eds.), Craft Guilds in the Early Modern Low Countries: Work, 
Power and Representations, Aldershot, Ashgate, 2006; B. de Munck, Technologies of learning: 
apprenticeship in Antwerp guilds from the 15th century to the end of the ancien regime, Turnhout, 
Brepols, 2007, p. 178. J. Lucassen, T. de Moor y J. L. van Zanden (eds.), The Return of the Guilds, 
International Review of Social History Supplements, 16, 2009. 
6 P. Wallis, “Apprenticeship and Training in Premodern England', Journal of Economic History, 68, 3 
(2008), pp. 832-861; C. Minns y P. Wallis, “Rules and Reality: Quantifying the Practice of 
Apprenticeship in Early Modern Europe”, Working Papers No. 118/09, London School Economic, 2009; 
B. de Munck, Technologies of learning…. 
7 Las investigaciones recientes de la Historia económica han situado al aprendizaje como el eje de la 
mejora de la habilidad y la calidad del capital humano en la Europa Moderna, llegando a apuntar que este 
sistema de adiestramiento técnico fue una de las causas de la primera Revolución industrial. En esta línea, 
J. L. van Zanden sostiene que el skill premium -o la diferencia salarial entre trabajadores cualificados y 
descualificados- disminuyó mucho en Europa tras la Peste negra gracias, entre otras cosas, a la mayor 
eficacia del sistema de adiestramiento controlado por los gremios artesanos, lo que hizo del factor trabajo 
europeo más barato que el de Japón. J.L. van Zanden, The Long Road to the Industrial Revolution. The 
European Economy in a Global Perspective, 1000-1800, Leiden, Brill, 2009, pp. 3-5 y R. C. Allen, J.P. 
Bassino, D. Ma, C. Moll-Murata, J. L. van Zanden, “Wages, Prices, and Living Standards in China, 
1738-1925: in Comparison with Europe, Japan, and India”, Working Papers No. 123/09, London School 
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Este artículo analiza el acceso a los oficios artesanos de Madrid en la Edad 

Moderna, entendiendo como tal el período iniciado en 1561 al asentarse la Corte en la 

ciudad y que acaba en 1808. Aunque Madrid no destacaba en términos relativos por su 

volumen industrial, el rápido desarrollo cuantitativo e institucional de sus gremios 

experimentado al compás del crecimiento económico desde la instalación de la corte 

hasta 1650 les convirtió en una referencia para otros territorios castellanos, y la 

metrópoli se convirtió en un lugar clave en la adquisición de la destreza para muchas 

actividades. 

La corriente migratoria de chicos y chicas hacia la corte en busca de trabajo en el 

servicio, la manufactura o el comercio, ayudó a compensar el déficit de niños existente 

en una población compuesta por unos grupos sociales que se distinguían por sus bajos 

niveles de natalidad. Los recuentos de 1787 y 1797 arrojan un raquítico 23 % de niños y 

niñas menores de 16 años mientras que en el resto del país esa cifra era 12 puntos más 

alta8. En esta tesitura, el aprendizaje pudo ser una salida atractiva para la formación de 

los pequeños y los adolescentes de las clases populares locales y foráneas. 

Antes de continuar es necesario hacer una aclaración sobre el título. Nuestro 

artículo trata sobre el aprendizaje artesano lo que obliga a diferenciar entre oficio y 

gremio. Oficio es una categoría omniabarcante que incluye a todos los artesanos y 

artesanas involucradas en una misma ocupación manual ya lo hagan legal o ilegalmente, 

mientras que el concepto gremio es más restrictivo y solo engloba a los artesanos –todos 

varones, a excepción de las viudas- de un mismo oficio que optan por asociarse en una 

corporación. En el ámbito del aprendizaje de la Edad Moderna es necesario precisar que 

no todos los oficios que vamos a analizar estaban agremiados, mientras que otros se 

revistieron de este desarrollo institucional a lo largo del período de estudio. Pero 

independientemente de la cuestión gremial, el aprendizaje fue en la mayoría de los 

oficios un requisito para acceder a ellos.  

 

                                                                                                                                                                              
Economic, 2009 y “The Skill premium and the Great divergence”, en 
http:/www.iisg.nl/hpw/papers/vanzanden.pdf 
8 M. Carbajo, La población de la villa de Madrid. Desde finales del siglo XVI hasta mediados del siglo 
XIX, Madrid, 1987, p. 201, cuadro 8.16. Hemos escogido el umbral de 16 años por ser el corte de edad 
que establecen los censos y los contemporáneos. Más precisiones en J. Agua, “Infancia y pobreza en el 
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Fuentes: fortalezas y debilidades  

Uno de los problemas para analizar el aprendizaje, en particular, y la transmisión 

del conocimiento en la Edad Moderna, en general, es el escaso rastro documental dejado 

por ambos factores. En esta época, el conocimiento se transmitía oralmente debido al 

bajo nivel de alfabetización de muchos artesanos y al temor de que sus conocimientos 

fueran copiados y sirvieran de arma económica en manos de la competencia local, 

nacional e internacional9. Sea como fuere, eran sobre todo menestrales los que 

transmitían los conocimientos de su oficio y, en estas circunstancias, el aprendizaje se 

erigía en una pieza clave en la reproducción de la comunidad artesana al canalizar esa 

transmisión y poder ser un filtro muy potente de cara a restringir el acceso al oficio. 

Es obvio que el Madrid de la Edad Moderna no puede compararse con otras 

urbes europeas en la faceta manufacturera. En nuestra ciudad no había los 15.000 

aprendices de Londres en 1600 ni los 14.544 que se inscribieron en Valencia solo en el 

Colegio del Arte Mayor de la seda a lo largo del siglo XVIII. Madrid destaca por su 

desequilibrio en la ratio maestros/aprendices: que en 1757 hubiese 3.114 maestros y 

1.592 aprendices revela que muchos talleres carecían de esta mano de obra auxiliar, 

rasgo que se mantuvo en 1797 (5.696 maestros y 2.716 aprendices)10. Pocos aprendices, 

por tanto, y difíciles de localizar por la falta de registros gremiales sobre sus ingresos. 

En este sentido, la única fuente disponible para su estudio son las escrituras de 

aprendizaje o acuerdos realizados ante escribano entre maestros y aprendices o sus 

representantes (padres o tutores) para asentarse en los talleres y aprender un oficio. La 

muestra con la que trabajamos se compone de más de 2.800 escrituras que cubren toda 

la Edad moderna de la ciudad (Tabla 1)11. 

Dada la relativa uniformidad de la información proporcionada por los 

aprendizajes en la Edad Moderna se han podido tabular sistemáticamente los datos 

contenidos en estas escrituras, tales como la duración del contrato, la edad de entrada, la 

                                                                                                                                                                              
Madrid del Setecientos”, en J. Hernando, J. M. López García y J. A. Nieto (eds.), La Historia como arma 
de reflexión Estudios en homenaje al profesor Santos Madrazo, Madrid, UAM, 2012, p. 20.  
9 R. Gwynn, “The number of Huguenot immigrants in England in the Late Seventeenth Century”, Journal 
of Historical Geography, 9 (4), 1983, pp. 384-395 y M. Prak, “The politics of Intolerance: Citizenship and 
Religion in the Dutch Republic (Seventeenth to Eighteenth Centuries)”, en R. Po-Chia Hsia y H.F.K. van 
Nierop (eds.), Calvinism and Religious Toleration in the Dutch Golden Age, Cambridge, Cambridge 
University Press, 2002, pp. 159-175.  
10 AHN, Fondos Contemporáneos, Ministerio de Hacienda, lib. 7463 bis y Censo de 1797.  
11 J. Nieto, “El acceso al trabajo corporativo en el Madrid del siglo XVIII: una propuesta de análisis de las 
cartas de examen gremial”, Investigaciones de Historia Económica, 2013, 9, pp. 97-107.  
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vecindad y la identificación personal de los actores. El análisis de esta masa documental 

permite evaluar los cambios y permanencias del aprendizaje a largo plazo e indagar en 

la procedencia geográfica de los aprendices, su edad de incorporación al oficio, la 

duración del aprendizaje o el papel del contexto social en el futuro de los aprendices.  

Tabla 1 
Muestra de escrituras de aprendizaje por décadas, 1540-1790 

Décadas Casos Décadas Casos Décadas Casos 
1500 
1510 
1520 
1530 
1540 
1550 
1560 
1570 
1580 
1590 

-- 
-- 
-- 
-- 

28 
21 
85 

131 
164 
106 

1600 
1610 
1620 
1630 
1640 
1650 
1660 
1670 
1680 
1690 

38
44
27
27

123
176
101
50
48
20

1700 
1710 
1720 
1730 
1740 
1750 
1760 
1770 
1780 
1790 

229 
164 
228 
115 
123 
141 
180 
169 
194 
104 

1540-1599 535 XVII 654 XVIII 1647 
 

La fuente presenta también dificultades. La primera, común a cualquier estudio 

basado en documentación notarial, radica en la falta de instrumentos de descripción para 

conocer el contenido de los protocolos, lo que obliga a una explotación sistemática y 

fatigosa de la fuente. Pese a su relativa uniformidad, hay problemas para encontrar 

series homogéneas ya que no todos los escribanos seguían el mismo patrón a la hora de 

formalizar las escrituras y éstas proporcionan una información discontinua sobre la edad 

de entrada, procedencia geográfica o profesión paterna. Además, en un trabajo basado 

en asientos de aprendices es imposible conocer gran parte de los acuerdos suscritos 

entre maestros y menores o sus representantes, pues al no ser obligatorio, muchos no se 

registraron ante notario12. Estas limitaciones hacen que solo podamos llegar a un 

número limitado de casos, pertenecientes, además, en su mayor parte, a las actividades 

que requerían más cualificación. Por último, falta por completar la serie de aprendizajes 

en determinados períodos, pues en algunos tenemos importantes lagunas.  

Entre la norma y la práctica  

                                                            
12 Baste como ejemplo, el alto número, no cuantificado pero sin duda significativo, de aprendizajes que se 
firmaron en fecha posterior a la de la entrada del menor en el taller del maestro. 
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Los estudios sobre gremios suelen adolecer de un desequilibrio de partida: se 

vuelcan en analizar los aspectos legales reflejados en las ordenanzas y pasan por alto 

otros aspectos no menos importantes de la práctica diaria del trabajo artesano13. En lo 

que sigue veremos el contenido de las ordenanzas y los cambios que se produjeron en el 

terreno legal en el aprendizaje, y los confrontaremos con los resultados extraídos del 

análisis cuantitativo de los asientos de aprendizaje. 

Las ordenanzas gremiales madrileñas reflejan que desde 1561 hasta la primera 

mitad del XVII las condiciones de acceso a la maestría se endurecieron respecto al 

período previo a establecerse la Corte. Antes de la llegada de Felipe II los oficios 

madrileños disfrutaron de unas normas de acceso a los oficios más o menos laxas, pero 

después se introdujeron requisitos como la obligación de poseer una cierta experiencia 

profesional para realizar la prueba de acceso. Las normas de los calceteros de 1541 no 

regulaban el tiempo mínimo de ejercicio de la profesión, mientras que las de 1607 

obligaban a un aprendizaje de 3 años y otros 3 de obrero. Los 8 años de aprendizaje y 

oficialía impuestos por los peleteros no eran igualados por ningún otro gremio, pero 

también eran duros los 7 que exigían los sederos para alcanzar la maestría (4 de 

aprendiz, 3 de oficial), los 6 de los molleteros (3 de aprendiz, 3 de oficial) o los mismos 

de los pasamaneros (4 de aprendiz, 2 de oficial). Sin especificar el escalafón 

profesional, también regulaban un tiempo mínimo de experiencia cordoneros y torneros 

(5), y guarnicioneros, alojeros y silleros (4)14. Con todo, y salvo las excepciones citadas, 

la regulación sobre el tiempo de aprendizaje parece haber sido relativamente suave. La 

norma, cuando existía, se reducía a 3 ó 4 años de estancia en el aprendizaje, de modo 

que el incipiente sistema gremial madrileño de los siglos XVI Y XVII era permeable a 

los inmigrantes y a la aceptación de mano de obra (tabla 2).  

Los cinco oficios de los que conservamos ordenanzas promulgadas entre 1670 y 

1725 parecen haberse adaptado a los cambios en el mercado de trabajo motivados por la 

recesión económica y la guerra de Sucesión. Excepto los latoneros, en el resto de oficios 

se acortó la duración del aprendizaje hasta exigir en algunos casos solo 2 años 

(guitarreros, silleros). Sin embargo, desde 1750 hubo cambios en sentido contrario y a 

                                                            
13 Sobre esta y otras críticas a la literatura gremial, J.C. Zofío, Gremios y artesanos en Madrid, 1550-
1650. La sociedad del trabajo en una ciudad cortesana preindustrial, Madrid, CSIC, Instituto de Estudios 
Madrileños, 2005, pp. 71-101.  
14 Ibídem, pp. 308-309 y 343-344. 
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los aprendices, al menos legalmente, se les obligó a cumplir contratos más largos y 

condiciones estrictas. Al igual que ocurría con los oficiales, las ordenanzas revelan la 

obsesión corporativa por evitar su movilidad, sancionando a los maestros que aceptaban 

aprendices ajenos sin el consentimiento previo de su anterior patrón. Algunos gremios 

obligaron a confeccionar matrículas para asentar a la mano de obra auxiliar y se 

incrementaron los tiempos mínimos de aprendizaje en aras a ralentizar la promoción e 

impedir la movilidad interna. El aprendizaje general pasó a 4, 5 e incluso 6 años 

dependiendo de los oficios. Con todo, los cordoneros optaron por soluciones mixtas 

(establecían dos períodos de aprendizaje: 4 años para los que pagaban la enseñanza y 5 

para los que no), mientras que otros gremios dejaron abierto el aprendizaje a lo ajustado 

en el acuerdo entre el maestro y el tutor del aprendiz (vidrieros de puertas y ventanas). 

Una excepción a la regla procede de un gremio de tardía creación: los molenderos de 

chocolate solo exigían 2 años de aprendizaje15. En suma, con el cambio normativo los 

gremios pretendían dilatar las carreras laborales para restaurar la disciplina interna y 

aprovechar una mano de obra dócil y barata. Además, el igualitarismo entre los 

miembros del gremio se intentó preservar limitando el número de aprendices por 

maestro, lo que unido a la prohibición de no equiparar en los salarios a aprendices y 

oficiales, perseguía impedir la competencia entre categorías16. 

Se ha mostrado ya nuestro desacuerdo con reducir el mundo artesanal al aspecto 

meramente normativo. Las ordenanzas no lo dicen todo e, incluso, en lo que dicen, 

encubren muchas cosas. Por ejemplo, la competencia entre oficiales y aprendices se 

revela en los aprendizajes de los zapateros ya en el siglo XVII y en los bordadores y 

pasamaneros en la centuria siguiente17. Los bordadores se negaban a contratar oficiales, 

razón por la que se multiplicaban los aprendices y aprendizas. Los pasamaneros, por su 

parte, se valían de aprendices a los que pagaban el 25 % menos que a los oficiales18.  

                                                            
15 J. Nieto, Artesanos y mercaderes…, p. 372. 
16 En el siglo XVIII algunos gremios limitaron el número de aprendices: los cabestreros fijaron un 
máximo de cuatro; los cordoneros, guarnicioneros y silleros permitían dos; los peluqueros, 
encuadernadores y vidrieros solo uno. Los dos últimos oficios justificaban esta reducción por el perjuicio 
ocasionado a los oficiales. AVM, Secretaría, 1-450-10 y E. Larruga, Memorias políticas y económicas 
sobre los frutos, comercios, fábricas y minas de España, II, p. 121 y IV, pp. 203-212.  
17 Los zapateros instituyen desde muy pronto dos tramos en el contrato de aprendizaje: uno primero para 
la adquisición de una destreza básica, y un segundo en el que el aprendiz elabora zapatos y por el que 
recibe una retribución. Esto se interpreta como un claro sesgo de competición con los oficiales.  
18 Para los pasamaneros, AGS, Consejo Supremo de Hacienda, Junta de Comercio y Moneda, leg. 330, 
exp. 30. Los bordadores proyectaron unas ordenanzas en 1779 para hacer frente a los problemas de la 
mano de obra, pero no fueron aceptadas pese al visto bueno de la Sociedad Económica Matritense. Más 
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En cuanto a la duración, la práctica arroja muchos claroscuros sobre la norma, 

dado que las escrituras de aprendizaje cuestionan los períodos establecidos en las 

ordenanzas. Lo que se deduce de la tabla 2 es que la moda se adapta a la norma en 7 

ocasiones de un total de 18 casos, siendo muy representativa en los pasamaneros, 

barberos y cordoneros, pero muy poco, por la endeblez de la muestra, en los sastres, 

plateros, tintoreros y molenderos. Es decir, solo podríamos defender que la norma se 

cumplía en 3 casos, aunque dada su importancia -sobre todo, los pasamaneros-, más 

adelante ofrecemos un análisis más detallado de la situación de este oficio.  

Con todo, lo que se vislumbra es que las ordenanzas podían fijar un marco 

general, pero maestros y aprendices (y padres o curadores) acordaban contratos según 

sus intereses, haciendo caso omiso de la norma, sabedores de que los órganos gremiales 

de inspección eran limitados y las visitas solo se realizarían si hubiese una denuncia de 

parte. De este modo se entiende que haya muchos casos en los que no hay acuerdo entre 

norma y práctica en lo relativo a la duración de los aprendizajes. 

                                                                                                                                                                              
detalles en A. López Castán, Los gremios artísticos de Madrid en el siglo XVIII y primer tercio del siglo 
XIX: oficios de la madera, textil y piel, Tesis doctoral, UAM, 1989, pp. 599 y ss.  
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Tabla 2 

Duración del aprendizaje según las ordenanzas gremiales y las escrituras 
notariales de aprendizaje 

*Dependiendo del tipo de tintes 

 

La práctica era la que obligaba a adaptarse a la norma, vislumbrándose que los 

cambios normativos obedecen a la presión de la situación económica y a un mercado de 

trabajo vertebrado por el conflicto oficiales/aprendices. Las normas gremiales dejaron 

su sello en el marco de la regulación laboral más general, pero los contratos parecen 

negociados en un mercado libre de intromisiones de los gremios e incluso hay 

ordenanzas que atestiguan esta libertad contractual19. Las condiciones fijadas en estos 

contratos no se ajustan a las normas gremiales, y lo hacen más a la costumbre (“según 

es estilo”, “según se acostumbra”) y al propio proceso de negociación entre maestros y 

aprendices, sus padres o curadores. En las escrituras no hay referencias a la jurisdicción 

gremial; son los tribunales cortesanos los que resuelven en caso de conflicto. 

 

 Regulación Práctica 

Cifras 
extremas 

Oficio Fecha 
Ordnz. 

Años Casos Media Moda 

Min Máx 
Cordoneros 
Calceteros  
Barberos 
Pasamaneros  
Libreros 
Latoneros 
Maestros de hacer coches 
Guitarreros  

1549 
1607 
1611 
1618 
1662 
1664 
1666 
1679 

5 
3 
4 
4 
5 
6 
3 
2 

44 
1 
36 
455 
28 
14 
25 
10 

4,5 
1 
3,6 
5 
5,1 
6,3 
5,2 
 5,1 

5-6 
1 
4 
4 
6 
7 
7 
6 

2 
1 
1,5 
0,5 
2,5 
4 
3,5 
3 

8 
1 
6 
10 
7 
8 
9 
7 

Silleros, fuelles y ratoneras  
Cotilleros y golilleros  
Sastres  
Tintoreros  
Guarnicioneros y silleros  
Herreros de grueso  
Cerrajeros  
Plateros  
Molenderos de chocolate  
Zapateros de obra prima 

1719 
1725 
1753 
1757 
1757 
1760 
1766 
1771 
1773 
1775 

2 
3 
6 
6 y 5* 
4 
5  
4  
6 
2 
5 

7 
4 
17 
3 
23 
8 
5 
8 
2 
49 

4,4 
4,2 
5,1 
5,6 lanas 
5,1 
5,6 
5 
6 
2,5 
3,7 

4 
- 
6 
6 
6 
6 
6 
6 
2-3 
4 

3 
2 
3 
5 
2 
2 
3 
5 
2 
1 

6 
6 
7 
6 
7 
8 
6 
8 
3 
6 
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La entrada y la duración del aprendizaje 

Algunas preguntas sobre los aprendices europeos comienzan a tener respuestas 

sólidas gracias a la confección de bases de datos que comprenden la edad del aprendiz, 

su origen geográfico, ocupación paterna y, en su caso, la orfandad del joven al escriturar 

el contrato. El primero de los factores citados, la edad, tiene importantes consecuencias 

para una investigación sobre un trabajo en el que podía haber niños por medio. No en 

vano, cabe preguntarse si los aprendices eran niños vulnerables, expuestos a la 

explotación y al aislamiento o, por contra, adolescentes rebeldes e independientes. Otros 

interrogantes no menos significativos son si entre sus objetivos figuraban acceder a 

grados superiores dentro del escalafón corporativo, obtener unas habilidades que les 

garantizaran su futura independencia económica, y las relaciones que podrían mantener 

con su entorno laboral. En suma, la edad de entrada al aprendizaje y su duración, junto 

con la condición social y estado civil del aprendiz, remiten a preguntas generales 

relacionadas con las estrategias familiares de los grupos populares20. 

Las investigaciones más avanzadas sobre este tema son las de P. Wallis, C. 

Webb y C. Minns sobre los aprendices de Londres. Estos autores constatan que en los 

22.156 aprendizajes firmados entre 1575 y 1810 se pasó de una media de entrada de 

17,4 años a otra de 14,7 entre ambas fechas21. Pero, salvo estos estudios británicos, 

carecemos de otros que avancen una evolución general de la entrada del aprendizaje en 

la Europa Moderna. En varias ciudades francesas, el aprendizaje empezaba a los 12 

años en el siglo XVI, pero aumentó en el Siglo de Hierro con jóvenes que llegaban a la 

oficialía entre los 15 y 19 años. En el siglo XVIII los aprendices parisinos entraban al 

aprendizaje a una media de 15,2 años, similar a la que en los siglos XVII y XVIII se 

iniciaban los aprendices de Amberes (15). Tres cuartas partes de los aprendices 

tejedores de seda de Viena comenzaban en el XVIII su adiestramiento entre los 13 y 15 

años. Los más rezagados parecen haber sido los aprendices de carpintero de Hamburgo: 

hacia 1800, comenzaban a los 18 y 19 años. Por supuesto, la edad de entrada al 

                                                                                                                                                                              
19 Valgan las del gremio de ebanistas y ensambladores de nogal de 1765, donde en su título 10 se expresa 
que la contrata era libre entre aprendices y maestros. AVM, Secretaría, 2-244-13.  
20 Learning of the shop floor…, pp. 18-19 y S. Cerutti, “Estrategias de grupo y estrategias de oficio: el 
gremio de sastres de Turín a finales del siglo XVII y principios del XVIII”, en V. López y J. Nieto (eds.), 
El trabajo en la encrucijada. Artesanos urbanos en la Europa de la Edad Moderna, Madrid, Los 
Libros de la Catarata, 1996, pp. 70-112, esp. 80-85.  
21 Como muestran P. Wallis, C. Webb y C. Minns, “Leaving Home and Entering Service…”, el descenso 
de la edad de entrada al aprendizaje tiene importantes consecuencias para comprender el suministro de 
trabajo, las estructuras de aprendizaje, la propia experiencia del aprendizaje y la economía familiar.  
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aprendizaje en instituciones asistenciales era muy distinta: valgan los 6 ó 7 años con que 

el Ospedale degli Innocenti de Florencia ponía a los niños a aprender y servir22.  

Los estudios españoles sobre la entrada al aprendizaje coinciden con las 

fragmentarias muestras continentales. En Bilbao, en una selección mínima de 44 casos 

que cubren desde 1600 a 1900, el grueso de los muchachos comenzaba el aprendizaje 

con cerca de 15 años y pasaba en este tramo formativo entre 4 y 5 años (el plazo 

máximo para que un aprendiz se adiestrase en el oficio era de 6 años y el mínimo de 

3)23. Los mismos parámetros se recogen en Valladolid, donde las edades de entrada al 

aprendizaje oscilan entre los 12 y 16 años, pasando cuatro en el taller24. En 1586, en el 

cenit de la principal urbe pañera de Castilla que era Segovia, el aprendizaje se iniciaba 

entre los 12 y 14 años; su duración estaba por debajo de 3,5 años25. Entre fines del XVI 

y el siglo XVII los aprendices de Almería entraban al oficio a una media de 13 años, y 

ejercían cinco como tales; el 40 % de los 90 contratos de aprendizaje suscritos en 

Albacete entre 1661 y 1708 se inició antes de los 15 años; mientras que los 68 contratos 

de Málaga en la primera mitad del XVIII arrojan una media de 14,9 años26. Los datos 

para Valencia indican que se movían en estas pautas, aunque la duración de los 

                                                            
22 N. Davis, “The reasons of misrule: youth groups and charivaris in sixteenth century France”, Past and 
Present, 50 (1971), pp. 41-75; S. L. Kaplan, “L'apprentissage au XVIIIe siècle: le cas de Paris”, Revue 
d'histoire moderne et contemporaine, 40 (1993), p. 452; B. de Munck, Technologies of learning…, 
pp. 177-178; A. Steidl, “Silk weaver and purse maker apprentices in eighteenth and nineteenth-century 
Vienna”, en Learning on…, p. 142; M. Rahikainen, Centuries of child labour: European experiences 
from the seventeenth to the twentieth century, Aldershot, Hampshire, 2004, p. 6.  
23 J. García Cártamo, “Un ejemplo del conflicto social en el artesanado de Bilbao: las fugas de aprendices 
(1600-1900)”, Cuadernos de Sección. Historia-geografía, 18 (1991), pp. 109-12. 
24 Dos tercios de los aprendizajes duran entre 3 y 5 años, y un 15 por ciento sobrepasa los 5. M. García 
Fernández, “Condiciones de vida y trabajo de los aprendices en los gremios vallisoletanos. Siglos XVII-
XVIII”, en S. Castillo (coord.), El trabajo a través de la Historia, Actas del II Congreso de la 
Asociación de Historia Social, Córdoba, abril de 1995, Madrid, 1996, pp. 205-213, esp. 209-210.  
25 J. C. Zofío, Gremios y artesanos…, pp. 369-373. La edad media de los aprendices que recalaron en 
Segovia en ese año es de 3,3 años, si bien esta cifra está infravalorada por el número de contratos de un 
año fruto posiblemente de una asimilación de diferentes contratos laborales al aprendizaje formal. 
Dejando fuera de la muestra las 23 escrituras de un año la media sube a 4 años de duración, más 
coherente con una moda que se sitúa también en los 4 años. 
26 S. Villas, Los gremios malagueños, 1700-1746, Málaga, Universidad de Málaga, vol. II, 1982, p.897; 
A. Muñoz, “La infancia robada. Niños esclavos, criados y aprendices en la Almería del Antiguo 
Régimen”, en M.D. Martínez (coord.), Los marginados en el mundo medieval y moderno, Almería, 
Instituto de Estudios Almerienses, 2000, pp. 65-78 (esp. 65-68); C. Hernández, “Trabajo y curso de vida. 
Los aprendices artesanos y el servicio doméstico femenino (Albacete, 1636-1787)”, comunicación 
presentada al Congreso de la Asociación de Demografía Histórica, Albacete, 2013. 
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contratos tendió a alargarse en la segunda mitad del XVIII llegando a vidas laborales de 

más de 10 años. Por desgracia no sabemos nada de Sevilla y Barcelona27. 

¿Qué nos dicen sobre la edad las contratas madrileñas de aprendizaje y las cartas 

de examen que permiten rastrear la entrada en la base del oficio? A mediados del siglo 

XVI la media de entrada al aprendizaje no llegaba a los 15 años (14,8), una edad muy 

temprana si tenemos en cuenta que en Londres era algo mayor de 17 años. ¿Qué ocurrió 

después en Madrid? Teniendo siempre presente la provisionalidad de los resultados para 

algunos períodos, desde la llegada de la corte en los años 1560 aumentó paulatinamente 

la edad con la que los aprendices entraban en los talleres madrileños hasta 1620 

(excepto en con la pequeña muestra de 1630-39), momento en el que desciende la edad 

de entrada de los 16 años que había alcanzado en 1590-99 a los 14,3 años en 1680-89. 

Desde principios del siglo XVIII en adelante hubo un aumento paulatino hasta los casi 

16 años de entrada en torno a 1730-49, punto de inflexión de un nuevo descenso en el 

inicio del aprendizaje. Este descenso es singularmente apreciable en los años 1780, 

cuando se llegó a un mínimo de 14,1 años de media de entrada. En la década siguiente 

hubo un repunte que situó la media de nuevo en más de 15 años, cifra muy similar a la 

de mediados del siglo XVI y que aún siendo parecida a la alcanzado por Londres en 

esas fechas podría remitir a una estructura productiva estancada (Gráfico 1; Tabla 4)28.  

A tenor de los datos arrojados por la muestra de aprendizajes, es tentador 

homologar las tendencias detectadas con las oscilaciones demográficas y económicas 

que vivió Madrid en la Edad Moderna: el ascenso demográfico de 1560-1620 pudo ser 

acompañado de un aumento en la edad de entrada; mientras que el descenso poblacional 

de 1630-1700, bien podría haber sido respondido con una caída en la edad de entrada. 

Lo mismo podría decirse con parte del siglo XVIII: el aumento en la edad de entrada de 

las cinco primeras décadas del siglo parece haber ido en paralelo con el crecimiento 

demográfico de estos años, pero las oscilaciones a la baja de la edad de entrada 

experimentadas en la segunda mitad del siglo no se corresponden con el alza 

poblacional que tuvo lugar desde 1750. En esta segunda mitad fueron los nuevos 

sistemas productivos impulsados por la iniciativa privada y los gobiernos ilustrados los 

                                                            
27 F. Díez, Viles y mecánicos. Trabajo y sociedad en la Valencia preindustrial, Valencia, Edicions 
Alfons el Magnánim, 1990, p. 85. No hay información al respecto en el excelente trabajo de A. Bernal, A. 
Collantes de Terán y A. García-Vaquero, “Sevilla, de los gremios a la industrialización”, Estudios de 
Historia Social, 5/6, 1978, pp. 7-307 (reedición de Ayuntamiento de Sevilla & ICAS, Sevilla, 2008). 
28 Pocos gremios fijaron la edad de inicio del aprendizaje. Los cordoneros estipularon en sus ordenanzas 
de 1782 que no se admitirían como aprendices menores de 9 años, pero a renglón seguido exceptuaban a 
los niños con “talento” y a los hijos de los maestros. AVM, Secretaría, 2-244-2.  
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que explican la reducción de la edad de entrada. Con todo, la escasa consistencia de la 

muestra para ciertos años, que además resultan claves para validar esta hipótesis, 

aconseja ser prudentes sobre esta correlación tan directa entre ciclos demográficos y 

respuesta de los talleres por medio de un ascenso o descenso en la edad de los y las 

menores contratados. 

Gráfico 1 
Edades medias de entrada al aprendizaje, 1570-1799 

 

En conjunto, y pese a unas oscilaciones que podrían relacionarse con los ciclos 

económicos y demográficos de Castilla y Madrid, durante la Edad Moderna no se 

observan grandes diferencias en la edad de inicio del aprendizaje (el mínimo de 1650 y 

el máximo de 1730-49 solo difieren en menos de dos años), de modo que los menores 

que acceden al aprendizaje en Madrid lo hacen siendo adolescentes de 14 a 16 años. Esa 

media de 15 años en la que se inicia el aprendizaje revela que al menos en el siglo 

XVIII había un 23,5 % de aprendices que no sobrepasaba los 14 años cuando entraban 

en los talleres, ascendiendo a un 56 % si el corte lo situamos en los 16 años. Es decir, 

había un número importante de niños y adolescentes en el aprendizaje (y, sobre todo, 

niñas, en las fábricas “modelo” de los ilustrados). 

Otra evidencia que asoma de las estadísticas es la correlación existente entre 

entrada al aprendizaje, duración y salida. Como hemos señalado, adquirir destreza era el 

objetivo básico de los aprendices que se asentaban con un maestro. Para ello se firmaba 

la escritura de aprendizaje, donde figuraba la duración del contrato y las obligaciones y 

derechos a que quedaban sujetos los otorgantes. Ahora bien, las mismas cartas de 

aprendizaje revelan que eran el fruto de una negociación entre partes condicionada a 
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factores muy diversos. No de otro modo puede entenderse que los contratos estipulen 

condiciones diferentes en los años de duración del aprendizaje, en las obligaciones de 

las partes sobre la manutención, alojamiento, vestido y calzado, respecto a la aportación 

final monetaria o en especie, o la paga al maestro por la enseñanza29. 

Ya en el siglo XVI es posible comprobar variaciones en la duración del 

aprendizaje (tabla 3). Entre 1560 y 1599 un grupo pequeño pero significativo de 

menores comenzaba su aprendizaje entre los 7 y 10 años. El grueso lo realizaba entre 

los 14 y 17, a una edad media de poco más de 4 años, con oscilaciones entre oficios, 

debidas, en principio, a la destreza necesaria para practicar una determinada actividad 

artesanal (oficios artísticos como el de entallador, ensamblador o platero exigían 

aprendizajes largos por la cualificación técnica requerida)30. 

                                                            
29 La negociación de las condiciones del contrato de aprendizaje también en De Munck, Technologies of 
learning… y “From brotherhood community to civil society? Apprentices between guild, household and 
the freedom of contract in early modern Antwerp”, Social History, 35, 1 (2010), pp. 1-20. 
30 Habría que someter a examen la hipótesis de De Munck “Construction and Reproduction….” y 
Learning on the shop floor…, sobre la no correspondencia entre duración del aprendizaje y la 
cualificación para ejercerlo. Así los entalladores de Amberes redujeron el tiempo de aprendizaje y 
aumentaron los obstáculos a la entrada disponiendo un examen donde los aspirantes debían demostrar su 
pericia en aras a aumentar el capital simbólico necesario para obtener un segmento del mercado del lujo. 
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Tabla 3 
Entrada, duración y salida del aprendizaje, 1540-1799 

 1540-1599 1600-1699 1700-1799 
Edad 
entrada 

Casos Media 
duración 

Edad 
media 
salida 

Casos Media 
duración 

Edad 
media 
salida 

Casos Media 
duración 

Edad 
media 
salida 

3 
4 
6 
7 
8 
9 
10 
11 
12 
13 
14 
15 
16 
17 
18 
19 
20 
21 
22 
23 
24 
25 
26 
32 

- 
- 
- 
4 
6 
3 
8 
11 
29 
35 
73 
41 
48 
29 
27 
7 
10 
1 
2 
- 
- 
- 
- 
- 

- 
- 
- 
9,3 
6,2 
7 
6,8 
6,6 
5,3 
5,3 
4,3 
4,1 
3,9 
3,4 
2,9 
1,9 
3,1 
1 
1 
- 
- 
- 
- 
- 

- 
- 
- 
16,3 
14,2 
16 
16,8 
16,6 
17,3 
18,3 
18,3 
19,1 
19,9 
20,4 
20,9 
20,9 
23,1 
22 
23 
- 
- 
- 
- 
- 

- 
- 
- 
3 
1 
3 
12 
15 
27 
47 
72 
51 
52 
24 
24 
8 
12 
2 
2 
- 
- 
4 
- 
- 

- 
- 
- 
8,3 
2 
6,7 
6,8 
6,1 
5,9 
5,7 
5,2 
4,7 
4,2 
3,9 
3,1 
2 
3,5 
1,8 
1,5 
- 
- 
2,3 
- 
- 

- 
- 
- 
15,3 
10 
15,7 
16,8 
17,1 
17,9 
18,7 
19,2 
19,7 
20,2 
20,9 
21,1 
21 
23,5 
22,8 
23,5 
- 
- 
27,3 
- 
- 

1 
1 
1 
- 
- 
6 
5 
20 
39 
96 
140 
123 
90 
69 
60 
21 
22 
9 
6 
3 
- 
8 
1 
1 

8 
10 
8 
- 
- 
7,5 
7,2 
6 
5,8 
5,6 
6,2 
5,4 
5 
4,9 
4,1 
3,7 
3,2 
2,4 
3,2 
3,8 
-- 
2,4 
4 
4 

11 
14 
14 
- 
- 
16,5 
17,2 
17 
17,8 
18,6 
20,2 
20,4 
21 
21,9 
22,1 
22,7 
23,2 
23,4 
25,2 
26,8 
-- 
27,4 
30 
36 

 334 4,3 19,3 359 4,8 19,5 722 5,3 21,2 
 

 

Gráfico 2 
Tiempo duración aprendizaje, 1540-

1799

 
 

Dentro de los mismos oficios también había variaciones en función de la 

posición social del aprendiz y de factores como la procedencia geográfica (rural o 
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urbana), la situación civil (padres vivos o huérfanos), la profesión paterna o del curador, 

la edad más avanzada o más temprana. En el siglo XVI, estos factores dejan su huella en 

los contratos asentados por curadores (casi siempre procuradores del número) que no 

estaban emparentados con los menores (huérfanos en su inmensa mayoría), donde las 

diferencias, plasmadas en unas peores condiciones en el contrato, son notables con 

relación a los aprendices asentados por padres y más aún cuando se le une que proceden 

de zonas rurales alejadas de Madrid. Los plateros, sastres y zapateros, tres de los oficios 

más representativos de las actividades económicas madrileñas, apoyan esta hipótesis 

que, además, va unida a una duración del aprendizaje con una cierta cualificación31. 

En la centuria de Hierro se reduce algo el porcentaje de menores que entraban 

muy jóvenes en el aprendizaje. En la cohorte compuesta por menores de 12 años hay un 

17 % del total frente a los 18,3 del XVI. Estos aprendizajes tempranos tendían a firmar 

contratos largos que podían llegar a los 9 años en los más precoces. Estos aprendices 

tempranos pero duraderos, alcanzarían la oficialía con menos de 17 años, mientras que 

la edad con la que se convertían en oficiales aumentaba a partir de los que entraban en 

los talleres con 12 años, pese a la reducción del tiempo de aprendizaje experimentada 

desde los 15. En el extremo superior, los aprendizajes que se suscribieron con 20 años o 

más, en los que son mayoría contratos cortos, sólo hay un puñado de aprendices, pero 

no los suficientes para marcar una pauta de comportamiento. 

Gráfico 3 
Edad de entrada y salida –hipotética- al aprendizaje, 1540-1790 

 

                                                            
31 J. C. Zofío, Gremios y artesanos…, p. 364-369. 
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En el Setecientos se mantiene la tendencia del Siglo de Hierro, aunque con 

matices como la aparición de aprendizajes muy precoces –de oficios vinculados con los 

espectáculos y la vida errante- y, sobre todo, la incorporación de más aprendices 

maduros. Los mejores datos pertenecen a la segunda mitad de la centuria, cuando el 

51,3 % de los aprendices de los que poseemos su edad de entrada ingresaron entre los 

13 y 15 años, pasando en casa del maestro una media de 5 años. Ambos datos revelan 

que en estas fechas se adelantaba el inicio, pero también se retrasaba la salida. 

Como se ha visto, la práctica contractual del tiempo de aprendizaje distaba de lo 

establecido en las ordenanzas gremiales. Una lógica y primera apreciación se constata 

en la relación entre la edad con la que los menores entraban en el aprendizaje y la 

duración del contrato, de modo que el tiempo de aprendizaje se relacionaba de forma 

inversamente proporcional a la edad con la que se había comenzado, lo que a veces 

entraba en abierta contradicción con lo establecido en la normativa gremial. El análisis 

diacrónico permite aventurar algunas hipótesis. Así, según la muestra recogida hasta 

ahora, los aprendizajes pasaron de acuerdos relativamente cortos en el siglo XVI a otros 

sensiblemente más largos en el XVIII. Si en el primer siglo apenas llegaba a cuatro años 

el tiempo de duración del contrato (4,1) en el XVIII ascendió a casi cinco (4,9). En 

suma, y dado que también los aprendices y aprendizas llegaban con más edad en el siglo 

XVIII que en el XVI y XVII los aprendizajes se terminaban en la centuria de Hierro 

cuando no se habían cumplido los 19 años y en el XVIII con algo más de 20 (gráfico 3). 

En el siglo XVIII la duración dependía de los progresos del aprendiz (el 

“adelantamiento” en el oficio), así como de la estancia previa en otros talleres, factores 

que podían ir unidos, aunque no necesariamente. También del propio mercado de 

trabajo y de la competencia. En los oficios de los que encontramos muestras más 

nutridas se dan pautas divergentes. A comienzos del siglo XVIII los peluqueros 

tendieron a suscribir contratos cortos, de dos años y medio a tres, pero desde 1740 la 

mayor competencia de los peinadores llevó a mejorar la cualificación y la disciplina por 

la vía de alargar las contratas, que pasaron a ser de 4 a 6 años (llegando a una 

excepcional de 10 años). Entre los zapateros, los aprendizajes cortos (hasta 2,5 años) se 

debían a la habilidad del aprendiz, mientras que los largos –podían sobrepasar los años 

establecidos en la ordenanza- obedecían a su impericia o pobreza. Con todo, lo habitual 

en este oficio era la subscripción de contratas de 3 y 4 años (la mitad de la muestra). La 

norma en los pasamaneros es otra: se pasó de aprendizajes largos –sobre todo, de seis 

años, pero también de siete e incluso de nueve- a otros más cortos de 4. Conocemos la 
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fecha de ese cambio de tendencia, la década de 1770, cuando la competencia de otras 

formas de producción más intensivas en capital incentivó la reducción de la duración de 

los contratos (tabla 4). 

Tabla 4 
Duración de los aprendizajes de pasamaneros en el siglo XVIII 

 Duración del contrato (años) 

Décadas -2 2 2,5 3 3,5 4 4,3 4,5 5 5,2 5,5 6 6,5 7 +9 Totales 
1700-09    4 3 13 1 1 9  7 15 1   54 

1710-19      10  6 4  2 10 2 2  36 

1720-29   1  1 6  3 8 1 5 11  3  39 

1730-39      1  3 3  1 9 1 1 1 20 
1740-49      6   5   15 1 1  28 

1750-59 1     13  4 11  2 14 2 5  52 

1760-69  2    15  6 9  3 17 1 3  56 

1770-79 1     34  6 13  3 15  3 1 76 

1780-89      10  2 13   7 1   33 

1790-99 1  1 2 1 17  1 9   1  1  34 
1800-03 1 1    3      1    6 

Total 4 3 2 6 5 128 1 32 84 1 23 115 9 19 2 434 
Porcentaje 0,9 0,7 0,4 1,3 1,1 29,5 0,2 7,3 19,3 0,2 5,2 26,5 2 4,3 0,4 100 

 
¿Cuántos aprendices culminaban la carrera profesional obteniendo el grado de 

maestro? En el estado actual de nuestra investigación es imposible dar una respuesta 

definitiva sobre este problema, si bien se puede avanzar algún dato parcial para el siglo 

XVIII. Así el arte de pasamaneros permite ofrecer una información concluyente sobre 

este extremo a través del cruce de los nombres de los aprendices y el de los oficiales que 

obtuvieron su carta de examen en la segunda mitad del siglo. De los 202 maestros 

pasamaneros de los que tenemos su carta de examen, solo de 30 conservamos su 

escritura de aprendizaje, lo que implica que fueron muchos los que no obtuvieron la 

maestría. Debían de pesar los 330 reales fijados como derechos de examen en el 

capítulo VII de las ordenanzas de 1677, pues la inmensa mayoría -20- tardaron más de 

diez años en obtener la maestría. Y los que la obtuvieron cada vez lo hicieron más tarde, 

sobrepasando los 40 años de media en la primera década del siglo XIX. ¿Qué ocurría 

con el enorme número de aprendices que no llegaba a ser maestro? En última instancia, 

alcanzar el grado de maestro no tenía que ser la única meta de muchos de los jóvenes 

que comenzaban el aprendizaje, por lo que una vez obtenida la “contenta” de su 

maestro, o el certificado que reconocía haber pasado correctamente el tiempo de 

aprendizaje, muchos oficiales pasamaneros siguieron en esta categoría de forma 
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permanente –en 1757 había 131 oficiales, por solo 49 maestros- o, dada la cualificación 

obtenida en su aprendizaje, tuvieron la oportunidad de contratarse con fabricantes de 

medias de seda y maestros cordoneros, pudieron abrir un taller en las industrias “libres” 

del tejido de medias de seda o simplemente emigrar a otros centros sederos.  

La pasamanería revela, por otro lado, la existencia de un cierto fracaso implícito 

y parcial del aprendizaje artesano. Que el 85 % de los jóvenes que iniciaban su 

formación no acabasen siendo maestros indica lo ya expuesto, así como que la 

reproducción del oficio empezaba con una primera criba en el tránsito entre aprendiz y 

oficial. No tenemos datos de cuantos aprendices pasamaneros llegaron a oficiales, pero 

los europeos así lo avalan para otros oficios: aunque la mayoría acababa su contrato, un 

porcentaje nada despreciable no lo hacía. Entre 1540 y 1590 casi el 45 % de los 

aprendices de ebanista de Londres no lo finalizaron y en el ocaso del Antiguo Régimen 

los aprendizajes fracasados en Francia llegaban al 30 %. Las cifras de fracaso entre los 

encuadernadores y cerrajeros de Viena se elevaban al 20 y al 57 %, respectivamente. 

Las causas iban desde el abandono por maltrato físico o por la asignación de tareas 

degradantes, a los despidos por enfermedades, mal comportamiento o simplemente 

porque los maestros sabían que había una cantera de mano de obra que esperaba su 

oportunidad a la puerta del taller32. 

 

Conclusiones 

Este artículo ha analizado parte de la base de la reproducción artesana mediante 

la carta de aprendizaje, un documento que permite contemplar el mundo laboral de la 

Edad Moderna de forma más equilibrada y libre de los estereotipos impuestos por los 

ilustrados. El análisis de la muestra confeccionada con estas escrituras ha permitido 

adentrarnos en algunas de las muchas cuestiones que quedan por responder en la 

historiografía del mundo del trabajo en Castilla y el resto de España sobre la 

reproducción social de los trabajadores y trabajadoras. A su vez, la confrontación del 

análisis sistemático de las ordenanzas y los contratos de aprendizaje ha servido para 

constatar, por una parte, la escasa preocupación de los gremios madrileños por 

reglamentar cuestiones que atañían a la enseñanza-aprendizaje de las actividades 

industriales, y, por otra, cuando se reglamentaba el aprendizaje, la palpable diferencia 

                                                            
32 De Munck, Kaplan y Soly, Learning on the shop floor…, p. 9.  
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entre lo que se escribía y lo que se acordaba entre las partes que acudían al escribano a 

formalizar la escritura de aprendizaje. Como norma y práctica no siempre iban de la 

mano, es posible defender que los gremios, por lo menos en este aspecto crucial, no 

fueron tan inflexibles como hasta ahora venían sosteniendo los estudios basados en 

exclusiva en las ordenanzas corporativas. El gremio, como parte involucrada en la 

reproducción social del grupo profesional, tenía escasa influencia en la base del 

reclutamiento de los trabajadores. Maestros y una variada gama de otorgantes que 

representaban los intereses de los y las menores acordaban directamente, sin mediar 

otras instituciones, las condiciones que iban a tener los aprendices durante el tiempo de 

su formación en los talleres. Únicamente la reglamentación puede ser tomada como una 

referencia en caso de necesidad u obligación en momentos puntuales de tensión por la 

disputa de la mano de obra en una determinada profesión. Parece, por tanto, que la 

tradición y la costumbre tienen una importancia fundamental a la hora de fijar unas 

obligaciones entre aprendices y maestros, pero también, y es algo en lo que hay que 

profundizar, la flexibilidad que conlleva un contrato notarial frente a la reglamentación 

permite amoldar el aprendizaje a la coyuntura histórica. 

Los chicos y chicas, una minoría durante la Edad Moderna, entraban a aprender 

un oficio en los obradores y talleres madrileños entorno a los 13 y 16 años y, 

supuestamente, salían con 18 ó 20 años tras haber estado una media de cuatro a las 

órdenes del maestro. Existió, por tanto, un período previo al aprendizaje -coincidente 

con la niñez- del que apenas sabemos nada y que se supone que se desarrollaría dentro 

del grupo doméstico familiar de los padres, madres o parientes, dependiendo de la 

situación familiar de cada uno y del origen muy diverso, rural-urbano, geográfico, social 

y cultural, de los menores. El análisis diacrónico de los aprendizajes, aún con algunas 

lagunas importantes en la muestra de referencia, permite atisbar esta hipótesis, si bien la 

comparación con ciudades europeas como Londres remite a un Madrid, donde los 

cambios en el comienzo y duración del aprendizaje a lo largo de la Edad Moderna 

fueron modestos. Posiblemente este relativo inmovilismo remita a su vez a un 

aprendizaje poco susceptible a los estímulos productivos que ocurrieron en el siglo 

XVIII por lo que cada vez más los canales habituales de reproducción del factor trabajo 

se desplazaron a otras formas más compulsivas y radicales de conseguir mano de obra 

barata y servil adaptadas a la liberalización económica, como asoma en los 

experimentos ilustrados de reforma basados en la industria popular. Frente a estas 

nuevas maneras de enseñanza-explotación, el aprendizaje se presenta como una 
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institución fundamental del mundo del trabajo preindustrial que se va desplazando a un 

espacio cada vez más marginal del mercado de trabajo respecto al trabajo “libre” y al 

compulsivo, las dos caras de la misma moneda, al que acudió el capital para introducir 

nuevas formas de producir y gestionar la industria. Su longevidad -nació antes de la 

extensión de los gremios en Castilla y se prolongó más allá de su desaparición- puede 

que se explique por la relativa autonomía que mantuvo frente a la reglamentación 

gremial y su éxito en la reproducción de un sistema de enseñanza del trabajo basado en 

la práctica y la experiencia. 

Por desgracia, intuimos los ecos de este tipo de aprendizaje de ocupaciones 

cualificadas, pero no llegan a nuestros oídos los de la falange de trabajadores 

especializados cuyos oficios no estaban agremiados. Más dramático es que no 

conozcamos nada de la multitud de actividades manuales descualificadas y, sobre todo, 

de aquellas en las que estaban inmersas las mujeres madrileñas y que, precisamente por 

ser asociadas a ellas, estaban afectadas por la desvalorización de su trabajo33. 

 

                                                            
33 Sobre este trabajo esperamos la pronta lectura de la tesis de Victoria López Barahona. Mientras tanto 
valga su aproximación en “Las escuelas-taller: la formación de un mercado de trabajo femenino e infantil 
en la industria textil madrileña del Setecientos”, http:/www.historiasocial/articulos 
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